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En nuestra cultura es considerado “anormal” enfermarse. El proceso de la enfermedad como eslabón indispensable en el mantenimiento de la salud no es reconocido. Sin embargo, desde que nacemos, no hacemos otra cosa que enfermarnos para mantener nuestra salud. Pero llega la cultura con sus intereses y lo divide todo, salud por un lado y enfermedad por el otro. 

Yo quisiera que me expliquen cómo hace una persona para estar sana si no es enfermándose. Las vacunas mismas, pilar de la medicina preventiva, no son más que la inoculación voluntaria de una enfermedad controlada, es decir, aportan lo más útil de la experiencia de enfermarse al desarrollar inmunidad, mientras nos evitan todas las molestias de los síntomas. 

Nuestra cultura, y las vacunas son producto de ella, tiene esa tendencia a “evitarnos” cosas con una magnanimidad que no deja de inspirarme sospechas. Esto no quiere decir que esté en contra de las vacunas. Lo que me inspira sospechas es esa “magnanimidad” de nuestra cultura que se ejerce tan selectivamente, evitándonos algunas pocas cosas, no evitándonos en absoluto muchas otras, y finalmente provocándonos unas cuantas. 

Lo cierto es que solo existen vacunas para prevenir o atenuar algunas enfermedades producidas por agentes externos como virus o bacterias, pero para quienes creemos que las enfermedades no se producen de afuera para adentro, sino de adentro para afuera, sabemos que las vacunas son un recurso imprescindible pero no son una verdadera solución. 

Si la cultura pudiera fabricaría vacunas para todo, reemplazaría el mal hábito que tiene la gente de vivir, fuente de todas sus enfermedades, para instaurar su orden supresivo. Reemplazaría a la vida misma al eliminar todo malestar en la cultura, esa es su permanente y secreta intensión, premonitoriamente señalada por xx en “Un Mundo Feliz”. 

Pero la cultura, como la enfermedad, también surge de adentro hacia fuera. Esa megaestructura poderosa en la que estamos inmersos y a la que hacemos responsable de casi todo, es tan eficiente porque nos ha colonizado. 

Todos llevamos dentro nuestro a un obsecuente testaferro de esa cultura, todos trabajamos para ella, en “negro”, sin obra social ni seguro médico. Y recibimos como único sueldo, su diagnóstico periódico. Ella dirá si estamos sanos o enfermos, si somos buenos o malos, si santos o pecadores, en resumen, si estamos vivos o muertos, culturalmente hablando. 

Pero esa característica que la hace poderosa, también puede ser su talón de Aquiles. Si comprendemos que cada uno de nosotros es el órgano efector de esa cultura, comprenderemos también el enorme poder que poseemos. 

Muchas veces pensamos que no podemos hacer nada frente a esa megaestructura cultural en la que estamos inmersos, pero si reconocemos que en nosotros mismos está la punta del ovillo, podremos comenzar a desarmarlo. 

Cada una de las acciones que nuestra cultura nos hace padecer está minuciosamente ejercida por nosotros mismos. La cultura discrimina porque nosotros discriminamos, la cultura somete porque nosotros sometemos, la cultura divide porque nosotros dividimos, la cultura juzga porque nosotros juzgamos. 

El mundo no va siendo nada más que la idea que cada uno de nosotros va teniendo de él. Si logramos tener ideas más allá de nuestra cultura el mundo comenzará a parecerse a lo que queremos que sea. 

